
 
 

 

 

 
  

 

 

 

 

5

Cuando en la gestión cultural se habla de “territorio”, no se está haciendo referencia a un 
espacio físico delimitado, sino a un espacio-tiempo mental y emocional –simbólico– cons-
truido socialmente por la propia comunidad que lo habita y le otorga sentido. Se trata de un 
“espacio cultural” –o sociocultural–, geohumano, codificado de cierta manera, que vive y se 
desarrolla en el interior de las personas, en el consciente e inconsciente colectivo de quienes 
pertenecen a un determinado lugar. 

Se trata, entonces, de espacios físicos humanizados, intervenidos por el ser humano. Es cier-
to que originalmente existen “terrenos naturales”, cuyo valor radica en una cierta identidad 
de base, construida por los “otros seres vivos” que lo habitan –vegetales y animales–, pero 
mientras no haya seres humanos que lo interpreten y transformen, el espacio no logrará ad-
quirir la categoría cultural que lo convierte propiamente en un territorio. De hecho, cuando 
los terrenos son habitados por hombres y mujeres, hasta las piedras pueden adquirir signifi-
cado y, por lo tanto, un valor simbólico.

Claro está, sin embargo, que también existen espacios físicos abandonados por el ser huma-
no, que pierden su categoría de “territorios” o, si se quiere, son “territorios muertos”. Se trata 
de los “no lugares” (Marc Augé) que, marcados por nuestra ausencia, carecen de sentido y 
contenidos humanos. Son meramente funcionales y están allí operando mecánica y rutina-
riamente, sin memoria, sin valores ni historias que contar. Como contrapunto, los territorios 
son dinámicos, se construyen día a día, tal como el fuego se alimenta de leña. Solo así los 
espacios físicos pierden su anonimato y pasan a ser “lugares”, concurridos, habitados y hu-
manizados por “sus dueños”, con la identidad que los distingue.

Consecuentemente, la identidad es un sistema complejo de sentimientos humanos, subje-
tivos, que vincula mental y emocionalmente a las personas con “su lugar”, desarrollando un 
sentido de pertenencia y sano orgullo por “lo propio”. La identidad también es dinámica y se 
construye entre todos, con recursos tangibles e intangibles, en base a códigos y referencias 
que caracterizan a cada comunidad. Se constituye por hitos, íconos y símbolos naturales y 
artificiales, que le imprimen un sello único, marcando la diferencia con otros territorios, toda 
vez que la alteridad es parte fundamental en la construcción de identidad.

La identidad conlleva una complicidad colectiva; es un conjunto de relaciones conscientes e 
inconscientes, una suerte de cordón umbilical –más irracional que racional– que (con)funde 
emocionalmente a las personas con su lugar de origen, principalmente, con su terruño y 
mundo infantil. No por casualidad Gabriela Mistral definió a “la patria” como el lugar de la 
infancia, dando cuenta de una cierta “identidad primigenia”, íntima e intransferible, sistema 
de referencia y pertenencia fundamental para el soporte sicológico de cada persona y, con 
ello, de su autoestima, ganas de vivir y compartir. “La competencia”, en cambio, fragmenta: 
estimula el individualismo y destruye comunidades; destruye vidas y territorios. 
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Por el contrario, en cada territorio se teje un universo particular, comunitario, con sus propias 
leyes, modos de vivir, convivir y ser, con visiones de mundo y formas de entender y relacio-
narse con los demás que son únicas. Así surgen las culturas locales, aquellas que constituyen 
el sistema de contenidos humanos que le dan vida, alma y sentido a los lugares; aquellas 
sustancias que, finalmente, constituyen los fundamentos y argumentos de identidad y, por 
lo tanto, permiten la libertad de ser y democracia de los pueblos. 

Así las cosas, las personas hacen los lugares y los lugares hacen las personas. Por ello, la es-
cala humana es decisiva. El territorio es una puesta en escena donde los habitantes son los 
creadores y protagonistas, tanto en los espacios públicos como privados. Las coreografías 
y los relatos van y vienen. Claramente, somos los seres humanos los arquitectos de nuestro 
destino; somos nosotros los constructores sociales de los distintos territorios e identidades 
locales, aquellos que conviven dentro de un mismo “territorio mayor” y conforman cada país, 
único y diferente.


